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LA A~ADHMIA ~ALASAN~IA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASÀNCIA DE ·LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Velada literario -mus ical, celebrada por la Academia 
Calasancia el dia 2 de Febrero de 1894. 

El dia 2 del corrien te Febrero, festí vidad de la Purificació o de 
Nuestra Señora, celebró la A.cademia Galasancia. la segunda sesión 
pública del presente curdo, ante muy selecto y numeroso auditorio. 

Predidió el acto elM. Rdo. P. Francisco Llong, Provincial de las 
Escuelas Pias, <J.uien tenia a su derecha alM. Rdo. P. Antonio Angla­
da, Rector del Golegio en cuyo salón de actos se celebraba la fiesta, y a su izquierda al R. P. Eduardo Llanas, Director dc la Academia. 
La Junta Directiva. de la roisma ocupó asientos de distinción en él es­
trado. 

Hé aq ui ah ora el 

PROGRA.hfA. DE LA VELADA 

1. 0 Mireille, cuarteto para violin, violoncello, armonio y piano, por 
los Sr·e;;. D. J uan Gamin, D. Luis Masriera, D. Fraocis~o Mateu y don 
Alvaro Cam(n, DE GoUNoo.-2.0 La orgia de la Inocencia, poesia de 
CA~tPOA.MOR, leida por el Académico D. José Soler Forcada.-3.0 Ouen­
to de VITAL AzA, recitado po¡ el A.catlémico D. Juan Gui.--4.0 Berceu­
se, para violoncello, armonio y piano, por los Sres. D. Luis Masriera, 
D. Francisco Mateu y D. Al varo Gamin, DE GOTTO!iA.Ro.-5.0 La Pesca, 
de Nu~Ez DE Attei•: (fragmento), leído por el Académico D. Altredo 
Elias. 6.0 n Sogno, Romanza cantada por D. Alvar·o Gamin, con acoru­
pai\amieuto de violoncello y piano, por los Sres. D. Fernando de Olal­
de y D. A. Quintas, DE Mn:ncADANTF..-7.0 a,Pe1'(1.1té ca1¿tan las nu¡,1·es~, 
poet;ia de VEnoAGUBR, recitada por el señot·ito D. Juau Verdú. - 8.0 La 
Escuela de la 'IYida, poesia del Académico R. O. E., leida por el A.cadé­
mico D. J uan B urgada Julia.-9.• Marion Gavottt, para violin y pia­
no, por los Sres. D. Jorge de Satrústegui y D. A. Quin tas, na HERMA.NN. 
-JO. Discurso por el Académico D. José Grases y Oms sobre la Actna· 
ción social del Liberalisme filosófico.-11. Trio de D. Giovanni, para 
violiu, violoncello y piano, por los Sres. D. Jorge de Satrústegui, don 
Fernando de Olalde y D. A. Quin tas, DE :UozA.RT. 

El Sr. Elias leyó con gran tiento los principales fragmentes del 
poema ~La P esca,>> difícil si los hay. Dnrante la. lectura demostró el 
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Sr. Elias que no en bai de habia.. sid o galardonado, por méritos .!e la 
misma, en reciente Certamen literario . 

El Sr. Guï, recitando el humoristico Cuento de D. Vital Aza, di ­
virtió mucbo ala concurrencia, la cualle obligó a secundar. 

1!:1 discurso del Sr. Grases y Oms fué una diatriba contra el Libera­
lisme filosófico, al que acusó de haber dado vida 111 Anarquisme. Fué 
muy aplaudida. 

La parte musical estuvo a la altura de otrae sesiones, alcanzando 
en la última nuevos y merecidos lauros. 

Bl Secretnrio, 
JUAN BURGA.DA y J ULIÀ. 

----------------------------
Se convor:a a los Sres. Académicos para la Se:>ión ordinaria que 

tendra lugar el próximo domingo, dia 18 de los corrieotes,en el local 
de costumbre, y en la cual continuaré. el A.cadémico D. Alejandro 
Tornero disertando sob1·e las ex.celencias~del Quijote. 

El Presidenta, El Secretnrio, 
RAFAEL MAnsA. DRAPER. JoAN B oRGADA Y JoLtA.. 

CUARTO CONGRESO CATÓLICO NACIONAL 

Ya saben nuestros lectores que los Prelados reunidos en Va­
lencia, con ocasión del Coogreso Eucarística, determinaran que 
el Congreso Católico Nacional siguiente se celebrara, en Octubre 
próx.imo, en Ja ciudad de Tanagona. El Excmo. Sr. Arzobispo 
de esta Sede Metropolitana y Prirnada, Dr. D. Tomàs Costa y 
Fornaguera, ha anunciada este fausta acontecimi~nto a sus Dio­
cesanos, en una llermosa .Pastoral, en la coal S. E. (., con profu­
sión de datos exquisitos, y con una críticú delicada y justa, 
enaltece los méritos que Tarragona ruede alegar en abono de 
la d1stinción con que ba sido favorecida. Pür donde, viene a re ­
sullat' esta primera parte da la Carta Pastoral, un magnifico pa­
négirico de la Sede Tarraconense, encaminado principalmente é 
eoardecer el entusiasmo religiosa de los hijos de Tarragona, R 
quienes interesa en primer término el éxito feliz y brillante del 
anunciada Congreso C.:atólico. 

Extíéndese después S. E. I. en consideraciones oportunísimas 
acerca de los l.>ienes que producen los Congresos Católicos, al­
gunas de las cuales vamos a reproducir, para enseñanza y com­
placencia de nuestros lectores. Nada tan bien pensado y tan 
bien escrito sabríamos ofrecerles nosott'OS de nuestra propia 
cosecba. 

•lnvocaodo la historia de esta ciudad, con el fin de interesar 
vuestra cooperación al cuarto Oongreso Católico Nacional con 
que ha sido honrada, queréis sin duda saber qué significan esos 
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Congresos en nuestros liempos. Tarragona uo conoce en su his­
toria Parlamentos, ni es necesario que los conozca, para que 
pueda apreciar la importancia del Congreso. No se avienen és los 
con el espi ri tu uel Catolicismo, que oo admite partidos en 'su 
sena para sostener cuestiones ruidosas, sino que comunica sen­
timientos de paz, concordia y fraterniuad. El Catolicisu10 nos 
une c011 dulces \azos, con suave atractiva l lOS coloca bajo la obe­
diencia cle nuestros superiores, arrebata nuestro corazón hacia 
la gran figura del Pontificada, nos postra a los piés de Su Santi­
dad y pone en nueslros labios, con que besamos aquéllos, e l 
hermoso titulo de Padre, para manifestarle nues tra devoción. En 
los Congresos Católicos no se formulan cooclusiones para saLis­
fac.er nues tro egoismo, sina para lleo~r · ueberes y sacrHlcios por 
los intereses de la Rel igió o, del Estada y de la humaoidau. 

:oNa son tampoco concilios los Coogresos Ca tólicos; pera los 
Maestros de la fe, vues tros Pastores, se congratulan viendo cómo 
los fieles, dóciles , sumisos y respetuosos consagran sus luces, 
dedican sus estudios, y ofreceo sus trabajos en clefensa cle la 
religión, en excogitar medios de proteger sus·creencias y el libre 
ejercicio de eu cullo, en salvar sus familias de la maléfica in­
fluen cia de una propAganda impia, en recabar de los Guuiernos 
el r es¡Jelo a los derec.hos que les concede su profesión religios a, 
en librar a la socieòad de su ruïna moral y material, y se !prepa­
ran para crislianizar el comerc io y la industria, ocupar un pues· 
to en los cenlros de enseñanza, en la administración cie los lJUe­
blos y de la proviucia, en el foro y en la re¡Jreseulación nacio­
nal. Todo lo LJUeremos para Jesucristo, y csto redu11da en bien 
del l~stado y de la socieclad. Corno toda obra lwena, los Congre­
sos CalOiicos, IJ ~-: ndeciclos por ouestro Sanlísimo Padre, son uua 
dC:.diva que nos envia Dios, y para toda obra buena reciuimos Ja 
gracia del Espiritu Santa, q'ue ela a los ~laeslros de la fe luz para 
enseñar, a lo!-i fi eles clocilida<.l para aprender, y comunica cli3cre­
ción para escribir y pronunciar discursos con franca, pronta y 
fàcil sumisión a la C<i tedra Romana. 

>>Cua11do los Consresos Ca tólicos no dieren otro resultada 
que el de presentar un espectaculo, en que l1 ombres eminentes 
en las ciencias concunao a e l los corno bumilde:::; discípulos, ya 
habi'ian dada un tes timonio pública y elocuenle dA la diviniclad 
de la lglesia en estos tiempos en qne la n \ozón humana no quiere 
reconocer limite ni autoriLlad alguna. J)ejemos para a lgunos. es­
crilores adocenados elllamar a este sigla, que toca ya tt su tér­
mino, el !:;iglo de la razt'ln pura; pera ouevos tiempos vendran, y 
apaciguadas las pasiones y estudiada con calma la historia cle 
los Congresos Católicos, otros escritores estucliarún y admira­
ran su historia y los llamaran prodjgios, monumentos im¡.H::rece­
deros de la fe. En liempos mas felices la legislación por que eran 
gobernados los pueblos católicos, defendia los interese::; religio-
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sos y ropdrr.ia a los que los vulnerabao. ¿Pues qué otra cosa ban 
de. hacer los católicos sino agruparse para sostenerlos y 
utilizar los medios que las leyes cooceden a los ciudadano~ 
para defender S llS derechos? Se congregan éstos para salvar 
sus intereses agdcolas, industriales, mercantiles, y forman 
,Comités públicos Los mismos que quleren cambiar el orclen 
.politico y social. Pues de un orden superior son los hienes 
religiosos, y s i para fines meramenle bumanos y aun perjudi· 
.ciales se establecen c,·,maras, se convocan Coogresos; no hay 
razón para que no celebremos Congresos Católicos, a no ser que 
iovoquemos nuestra cobardía ó indifereocia hacia los intereses 
mas sagrados, que son los de la Religión. Son los Coogresos una 
representación ante los Gobiernos públicos a que nos òan lugar 
las instituciones vigentes, y no deben parar los católicos hasla 
logra r que las conclusiones aprobadas sean reprodncidas en 
las Camaras Legislativas, y mientras no sean sancionadas las 
qne merezcan ser leyes, buscar una fórmula concreta par·a 
que vayan fOL·mafldo còstumbres en los pueblos; costumbres 
que, con el tiempo, Los legisladores hayan de .escribir en los 
códigos civiles. 

»Somos españoles, y la historia de nuestra patria nos recuer­
da aquellas famosas asambleas en que los Obispos y Pròceres del 
Reina se reunían para negocios ímportantes de la Religióo y del 
Estado. No .son los Congresos Católicos aquellas famosas asam­
ble:ls , no vamos a legislar, sino a formar costumbres, y sobre todo a dar un consuelo at·Vicarío de Jesucristo, a mitigar su dolor en 
sus atliccioues. ¡Qué salisfaccióo para nuestro amantísimo Padre 
León Xlll, ver como los e~pañoles salen de su retraimiento y se 
aprestan a las luchas pamficas y legales que les conceden sus 
leyesl ¡Qné consuet o para s u acibarado corazón ·tos testimonios 
de arlhesión, respecto y obediencia que le elevan los hijos de la 
eatúlica España, fecunda en hombres considerados como prodi­
gio de cieneia en materias ectesiasticas, enriqnecida por la mi­
sericordia divina con nombres coronados con la aureola de la 
sant1dad, ilustraua con fundadores de Ordenes reHgiosas siem­
pre beneméritas, tavorecida con esforzados guerreros que han 
puesto su espada a la defensa de la f\eligión, y predestinada por 
Dios para que en los tiempos en que la herejía arrancara algunos 
reioos del centro de unidad catòlica, el pabellón españoi con­
quistara para la lglesia de Jesucristo un nuevo mundol Reunida 
el enarto Congreso Católico en Tarragona, podré. nues tro Santí­
simo L'adre repetir aquellas pnlabras del Papa San Hormisdas, 
cuando, dirlgiéodose al Prelada que ocupaba esta Sede, le òecía: 
«¡Qué cosa, pues, ñ mas dulce .para Nós que hablar con los fie­
les, 6 qué cosa mas útil para Oios que apartar del error a los que 
se desvían!" QtLid enim aut nobis dulcius quam cum fidelibw; loqui? 
uut Deo aptius, quam deuiantes ab error·e 'reuocare? Esto deCía 



LA AOADIIlMIA OALA8ANOtA l2l 

aquel Papa en una època quizas mas calamitosa que la presente. 
Era el Supremo Jefe de l a I glesia, el que hablaba a una nacióo 
siem¡:lr e cetosa de defender la supremacia de la Catedra Romana 
y siempre sumisa ll la voz de sus Obispos. Hermoso especta~ulo 
el de los católicos españoles en los Congresos; concorren gusto­
sos a el los porque van presi dides por sus Obispos. 1 oma el Epis­
copado la iniciativa, ordena los preparatives del Congreso, y Jos 
españoles reciben con agradecimieoto los trabajos que ~e les 
con fían. Salen estos de sus casas con la du Ice alegria de ponerse 
a disposición de los Prelados; el mayor nremio y honor que se 
l es puede dispensar, es el de ser adrnitidos a besar el anillo y 
recibir la bendición episcopat. No entremos en el examen de las 
causas que pueden retardar la uoión de los católicos españoles; 
pero es consolador vf'rlos reunidos bajo la di rección de sus 
Pastores en los Congresos. Los pueblos viveo de tradiciones, y 
Jos hijos de Españ~, para con feccionar sus leyes, para arreglar 
)as coestiones de Estado, para defender su territorio, ban busca­
do la dirección é influencia de sus Obispos, como lo acreditao 
mor.hos de los Conctl ios que régistra nuestra historia . En la gran 
epopeya de la Reconquista, el Rey, el guerreru quieren a su Jacto 
al Obispo; los soldados antes de entrar en batalla quieren so 
bendición; no oponclran sus pecbos al eoemigo si no ven unidos 
el estandar te de la guerra y el de la cruz; bechos que bemos 
admirado en. el ejército español en nuestros mismos días. Nues­
tro ejército no se con forma a salir para Melilla a defender el 
honor nacional, si no ostenta el escapular io cle la Santisima 
Virgen. Por eso vemos en España mAs marcada la dirección de 
·los Obispos en los Congresos Católicos, porque los españoles no 
se avienen a emprender esa clase de obras s1n la representación 
y direcció o de sus Prelados. E:sto es español: y no tan facilmen­
te se cambian las tJ'adiciones de tos pueblos, que son como sn 
naturaleza. Esta es una de 'as causas y quizas la principal por 
que en España revisten los Congresos Católicos esa importancia 
que les da el concurso de los Obispos y la solemnidad de las 
funciones reliKiosas. Domina en nosotros vivo el sentimiento 
católico y no podemos celebrar Congresos sin gran solemoidad 
del cu ito. Nos reunimos para tratat· cuestiones practicas, que 
salven los i ntereses de la Heligión; mas para los españoles, lo 
practi1.0 es la devocióo, las manifestaciones de su fe, y sio estos 
ac tos no tendrían im portanr.ia en España es tas asambleas. • 
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MGR. KETTELER Y EL EXCMO. SR. SANCHA 
---- - --

El Rdo. Kaunengieser acaba de publicar un preciosa volu­
men, titulada Ketteler, donde demuestra de la manera mas com­
plida, que alllorado Arzobispo de Maycnce se debe en primer 
término la organización social de los católicos alemanes, gracias 
a la cuat, después de baber triunfado del lútltu1·-Kamp{ bismarc­
kiano, ban dado al mundo contemporaneo las bases de una 
buena o·rganización -;alólica. Cerca de 40 años hace que Mgr. Ket­
teler reunió en Mayence la primera Asamblea general de católi­
cos, y en ella quedó evidenciada que urgia una pronta y sabia 
organización de las fuerzas católicas para librarse del irri tante 
ostracismo admir.~.istrativo, universitario, militar, política, diplo­
matico, ó que los catúlicos de los diversos Estados alemanes se 
veian condenados. Allí empezó el movimien to restaurador del 
Catolicismo alemén, siendo el alma de él Mgr. Kelteler. Aún hoy, 
toda acción catòlica en Alemania va siempre unida a Ja memoria 
del grande Obispo cle Mayence. El ba sida el orga·nizador por 
excelencia, y su ciudad episcopal ba sida el centro lumiuoso, 
desde donòe han partida los r ayos que se hao difundido sobre 
toda la patria alemaoa. El Obispo de :Mayence uomina su época 
con toda Ja grandeza de su caracter, con toda el brillo de su 
ciencia, con toda el prustigio de su genio practico. Tratêse de 
oiJras sociales, 6 de instituciones obreras, ú de acción política, 
ó de renacimiento religiosa, ó de reformas cienLíficas, Ketteler 
ocupa síeml-Jre y en todas partes el primer lugar, promoviendo 
generosas ioiúialivas, aunando las volu11tades bien drspuest"as, 
secundando todas las nobles aspiraciones y abriendo anehos 
borizontes a los que, faligaclos de un materialismo egoista, sas­
piran por reconstruir sobre sólidas · bases el edificio social dd 
porveoir. Durante su vida, ba sido uno de los jefes indiscutibles 
de los católicos militantes, y a Ja par de Mallinkrodt y de \Vindt­
borst ba sabiclo, con su palabra de fuego, enardecer P.l entusias­
mo de las mncbedumbres. 

Pera otros j ef~s murieron por completo al desvanecerse los 
últimos ecos de su palabra. Ketteler formó escuela y ba empe ... 
zado a retoar de un modo incontestable despnés de muerto. 
Habla y obra en los numerosos discípulos que contioúan sus 
tradiciones; reina por las obras que gt>rminan sobre sn tumba, 
en esa ciudad de Mayence, cuyo nombre continúa indisoluble­
mente unido al suyo. A él principalmenle se debió la insti tución 
de los Congresos Católicos, es~ maniobras del otoño, como las 
llamaba el ilustre Windtborst, y que tantos e logios ban merecido 
de la Santa Sede. A él se debió la urganización del Centro Cató­
lico, que obligú al orgullosa ex-Canciller cie bierro a presentarse 

# 
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humiliada en Canosa; a él la organización de esa democracia 
cristiana que en Alemania y en los demas Estados de Europa 
lleva -en su seno la palabra del porvenir. C:uando llegó la hora de 
oponer esa democracia regeneradora a la democl'acia socialista 
y revolucionaria, Windthorst se retit'ó con los priocipales jefes 
del Centro a la ciudad de Mayence, llena del espiri lo de Ketteler, 
y alU, junta al sepulcro del grando Arzobispo, la Pequeña Exce­
lencia organizó esa iostitucióo popular mara vi llosa, Hamada 
Volksuerein que cuenta y.a mas de 160.000 miembros, y que es, 
por ende, la asociación mAs poderosa del Imperio. Ketteler ins­
piró a Windtborst. 

Asi como el Volksverein e!' Ja obra de los Congresol), los Cur­
sos de Sociologia. practica, de que ya tienen noticia ouestros lec­
tores, son la obt·a del Volksuerein. Y los cursos de Sociologia, 
inspirados en la obra de Ketteler, V:t Ottestión obreta, publicada 
en 1863, deben sus brillantes resultados à las enseñanzas de los 
Hilze, Mon fang, Herlling, y a las iostituciones obreras orgaoiza­
das por los industriale:'l católicos Brandts, Boch, etc., discipulos 
estos y aquéllos del Obispo de Mayence. Por úllimo, dos orado­
res del Centro ban promovido en el Landlag prusiano la cuestión 
de la paridad, entre católicos y protestantes, reclamandl> la ad­
misión proporcional de los católicos ú todos los destioos y car­
gos publicos. Contra Iu imparidad irritante trabajó constante­
ruente Mgr. Ketteler; para acabar con ella puso mano en los 
Congresos Católicos, en la organización del Centro, y en enanto 
proyectó y realizó en Alemaoia. Los Congresos Católicos han 
levantado la voz contt·a esa imparidad; la prensa del Centt·o ha 
emrrendido viva campaña contra ella; Mt·. de Strombeck ba 
roto el fuego en el Landtag, y Mr. Lieber ha prometido ocuparse 
en ella en el Pal'lamento del Imperio, demostrando la injustícia 
administrativa de qué se lamentan los católicos. Esta reivindica­
cióo corresponde a la última parle del programa de ~Igr. Kette­
ler, y el acuerdo de reclamaria en el Parlament(' fué t01nado en 
el último Congreso babido en ~Iayence, la ciudad de las grandes 
ioiciativas católicas. 

Mas de una vez hemos comparada en estos últimos años al 
Excm o. Sr . Arzobispo Sancba y Hervas con el Arzobispo 
Mgr. Ketteler. Al Sr. Saocha cupo la gloria de haber fundada en 
España la obra de los Congt·esos Católi~os, orgazizaudo el de 
Madrid y dando la pauta a qué se han atenido los posteriores 
de Zaragoza y de Se,·illa. Trasladado a la ~ede Metropolitana de 
Valencia, pensó lnego en reunir allí el primer Congreso li:uca­
ristico español, el cuat resultó tan e~pléndido y edificante, que 
algunos Prelados que asistieroo al mismo, afirmaran haber ,·isto 
en mucho superadas sus mas halagüeñas esperanzas. Intel'rum­
pid~s desde hace algunos años , las peregrioaciones de los es­
pañoles a Roma, a causa principalmente de irremediables dis-

' ' 
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cordias, y no babiendo logrado reanudar las ni aun con ocasión 
del Jubileo Episcopal de León XUT, propúsose el Sr. Sancba 
enviar a Roma una peregriuación de obreros espaòoles, y tan 
acertado ha estado en sus providencias, que bien puede ase­
gurarso, sin temor de exageración alguna, qué la peregrinación 
übr·era española que se dispone a ir a Roma en Ja primera 
quiucena de Abril, sera una de las mas numerosas y enlusiastas 
que llabran llegado a la Capital del Catolicismo durante el Pon-
tlficado de León Xlli. · 

Es sobre toda ponderacióo eclificante el movimienlo catól ico 
que se observa en la ciudad de Vatencia, propulsada y dirigido 
por su sabio y vi r tuosa Prelado. Aunque también alli ha ecllado 
raices el Llberalismo, pero el dispertar de los cató licos, a la voz 
de su insigne Obispo, ha sido tan nípido y vigoroso, que la reli ­
gior:;idacl se ha sobrepuesto en todas Jas manHeslijciones de Ja 
vida pública a la anligua indiferencia. Eu ninguna ciudad de Es­
paña se ven, dia y noche, tan corrcurridos lus templos; eu nir! ­
guna otra se da tant.a frecueocia de Saerarnentos; er1 ningona 
otl'a reina taoto espíritLL de piedad cristiana; en ninguua otra se 
respira uu ambiente tan regeneraòor, tan purificadu por Jas mís­
ticas emanaciones del ~antuario. Y ese fervor religioso ha irra­
diado desde la Capital basta los últimos confines del Arzobispa­
do, puesto que en todo él se ba operado una restauración ~ató­
lica rapida, vigorosa, edificaote. Vuleocia esta destinada a ser en 
España lo que es Mayence en Alemania, la ciudad de Jas s&lva­
doras inicrativas católicas. 

Acaso en el mundo entero no se ve una Oiócesis, doode como 
en Valencia, reciba tan fervoroso culta Jesús Sacratnen tado. Oia 
y ooche estil el Señor de m~uifiesto, no sólo en la Capital, sino 
en las poulacíones de regular veciodario, y siempre fervorosa 
muclledumbre permaneee en adoracic'1n reverenle, interrumpL<.la 
sólo por cànlicos litàrgicos que ballao grala resonaucia en l<.ts 
alluras eleruales. La Diócesis de Valen cia es la Diócesis eucar·is­
tica por uJauera eminente. Y esa devoción, promovida con celo 
ardeulisimo por el St·. Sancha, es la gara o tia mas só !ida del pot·­
veo!r· religioso de la Archidiócesis edetana. 

Tampoco existe en 11spaòa, oi acaso ruera Je ella, Diòcesis 
alguna dot~de se ballen i11stalados laolos círculos cató licos üe la 
clase obrera. Las, estadisticas publicadas por el H. P. Antonio 
Vicent, de la Compañia de Jesús. en su reciente obra Socialismo 
y Ana,.quismo, son altamente cor1soladoras, y demuestra11 bien 
ú las clartls que en ninguna otra región han uallado tao favora­
ble acogida las enseñauzas pontificias cootenidas eu la l!:ncíclica 
Rerum Nova1·wn. Bien es verdad que el Emmo. Cardenal l\iones­
cillo dió gran impulso a los circulos de obreros católicos, como 
lo habia dado a todas las obras católicas de regeneración social; 
paro es inctudable que el Excmo. Sr. Sancba mira con predilec-
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ció·n espedal esta aproximacitin de los obreros <1 l'a Santa Sede, y 
que por· este motivo ha tenido tanto empeño en orRanizar la pe­
regrinación obrera a H.oma. Y gracias a su celo, actividad y pru­
dencia, el contingente de obreros valenciana~ sera tan raspeta­
ble, que por· sí solo podria constituir una hermosa peregrinación 
cató li ca. 

Que Oios conserve por mncbos años la vida y çreciosa sal\)d 

del Excmo. é I lmo. Sr. D. Ciriaco Sancba, para bien de la Arch•i­
di0cesis valenciana, para fomento y lustre de l a Iglesia españo­
Ja y para consuelo y apoyo de la snprema Sede Apostòl ica. 

E. LL. 

CARACTERES DEL QUIJOTE 

( Conclusión) 

Estos personajes del Quijotc, fJue disponen las aventuras 
para conft r·mar al rnismo en su lor;ura, 6 preparan los medios 

para retirarle de ella y r ed ucrrle ó. su juicio, hacen en esta obra 

el mismo pa pel que los dioses en la Ilíada: pero sus caracteres, 
segúo 1ni opinión, son 111as propim; .y de mayor decoro. Ciceró o 

a propósito de ésto, el ice que Homero se empeñó en atribuir a las 
Deidades Jas cualidades burnanas, en Jugar de haher lrasladado 

las divinas ú los llambres. Longioo aún dice mas: cuando veo las 
heridas, las cor,spitaciones, lo.~ su.plicios, las lagrimas, las pl'isio­
nes y denuís sttccsos de las deidndes en la lliado, me JWrece que 
Home¡·o se es{ot·z6 todo lo posible para represmt_a1' o los Dioses de 
peor conrl.ición que los hombres, pm·que al (in nosotros tanemos en 
la m·uerle un puerlo segu1·o pnra acabat• nueslrns miserias; pet·o los 
dioses, !U'[JlÍn Homero los pinln, no son }Jl'Opiamente Úl'nortales, 
sino elen1.arnente n'Liseur.bles. Los personajes '!el QuijoLe estan 

exentos de semejante impropiedad, y aunque sa intervención 
no es tan brillaDte, ni deslarnbra tanto como las maquinas de 

Homero, es sin duda alguna mas sólida, é ilustra mas a los lec­
tores. 

En Jas obras épicas, st3gún los pt·eceplistas, no deben intt·o­
ducil·se caracteres moralmente perfectos. Un personaje com­
pleto, que no tuviese Llefecto alguno, parecería un prodigio mas 
bien que un llombre, seria inverosimtl, y como talllamaría poco 

la atención. Algunos criticos han notada a Virgilio la demasiada 

perfección de su hèroe, cuyo carfw ter desluce li los demas y 
quita mucha parte df' l interós de la obra. Si esto es justo res­
}Jec to à las fabulas épicas, wucho mas Jo sera en las fabulas 

populares, porque su protagonista como propuesto para objeto 
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de risa, ha de lener forzosamente algún vicio moral, y los demas 
actores principales serían impropios representantes de una 
acción ridícula, si fuesen un modelo de perfección. Cervantes 
sia fallar a esta regla introdujo un caràcter perfecta en la perso­
na de la imaginada Dulcinea, la cuat es de los principales y mas 
notables penonajes del Quijote y concorre ó su acción baja tces 
f01·mas dialintlls y acabadas. Como la circunstancia de estar 
enamorada era esencial ala caballeria andante, O. Quijote eligió 
pat·a objeto de sus amores a Dulcioea, figuró.ndosela como dama 
perfecta, hermosa sin tacha, gt·ave sin sobe1·bia, amorosa con ho­
nestidad, ag~·adecida por corté.;, cortés po1· bien criada !I finalmente 
alta por linaje. La pintura de las costambres de esta dama, que 
hace D. Quijote, puede servir de ejemplo a todaR las de su sexo, 
y su caracter no resulta impropio ni inverosimil, porque es 
fantaslico y existe sólo en Ja imaginación de D. Quijote. 

Esta misma dama, tan perfecta cuaodo se ve a través del pris­
ma de su rendida amanta, es un objelo de risa y complacencia 
mirada como es en s1, ó según la graciosa transformación que 
bizo de ella Sancho. Dulcinea en realidad era una labratlora 
moza, bien parecida, é ignorante de los amores de D. Qoijote; 
pera conforme al arclid de S-ancbo es una aldeana fea, grosera y 
rústica. La~ uistintas figuras de Dulcinea, la confusión que cau­
san en la imaginación de D. Quijote y Sancho, y las extraordina­
rias aven turas y sucesos que resultac de su fingida- encanto, 
son un mananlial de placer y entretenimiento para los lect<1res. 

Otro objelo no menes divertida les presentó Cervantes en 
dos actores irracionales, pera precisos para la acción, la cual 
sin ellos ~eria im'erosimil, p01·que D. Quijote y Sancho era preci­
so que fueran montados conforme a su ridícula caràcter. La 
pintura de estos anímales, lo·s graciosos nombres que les puso 
Cervantes (y de esto ya hablaremos mas despacio y con mayor 
oporlunidad), la amistad que suponia entre los dos y la interven­
ción que tienen en los sucesos (como en él de los Yangüeses y en 
e l burlo de Gin és de 3'asamonte) los enlazan cun Ja acc1ón y con 
los persouajes, y son prueba de que los objetos mas exLraños, 
groseros é insensates tomau pro¡Jorcióu, alma y nobleza en las 
manos de un hombre habil é ingenioso. 

* .._ * • 
Las antedores observacíones hech?.s muy a la Jigera para no 

nburrir demasiado, bastau para dar idea de los personajes de~ 
l}uijote, de sus diversos caracteres, de la bondad, conveniencia ~· 
decoro de sus costumbres, de la relación con el Protagonista y 
tle la conformidad y enlace con la acción. 

--------~-~--~-r-------
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;PEREGRINACION ESPIRITUAL A LOURDES 

Alllamamiento que hicimos a nuestros abonados y amigos, 
para que tomaran rarte en la peregrioación aspiritua! a Lour­
des, ban respondído aquéllos en número mayor de lo que ba­
bíamos esperanzado. A~í es que nos ha cabido la honrosa satis­
faeción de poder remitir, a la Comisión Central para el Jubileo 
Episcopal de S. S. León XUI, una lista de 1Q30 adberidos a la 
peregrinación, y un óbolo ofrecido por los mismos de 1010 pe­
setas. Y lo que mas ha consolada nuestro espíritu, ha sido et 
empeño que ban puesto los adheridos y oblatores en cerciorar­
se tle las condiciones exigidas para el logro de las indulgencias 
otorgadas por S. S., y de las demús gracias espirituales prome­
tidas a los peregrinos. Las noticias que poseemos nos permi­
ten afirmar que la casi totalidad de los 1930 peregrinos, reci­
bieroo la Sagrada Eucaristia el día H, aniversario de la apari­
ción de Marla In maculada a la joven Bernatletta, aten tos al logro 
de la Indulgencia Plenaria misericordiosamente concedida por 
el Vicaria de Jesucristo, según saben ya tudos nues tros lectores. 

Oia de verdadera júbilo espi ritual fué para el mnndo catóhco 
el dia '1 L de los corrien tes. àlillones de fieles se acercaron a la 
Mesa Eucarística, para alimentarse con el Pan de los angeles, 
y pedir a Jes1)s Sacramentado por las necesidades de la Iglesia 
y por la libertad de su Jerarca Supremo. Representantes de to­
òos Jos pueblos católicos acndieron a Lourdes, y en la Basilica, 
-en la Jglesia, en la milagrosa Gruta, han dirigido a María públi­
cas rogativas por los peregri11os en espíritu )' por la::; personas, 
vivas ó difuntas, recomendò.das por aquéllos . Cien veces se ba 
-ofrecido en Lourdes el incruento Sacrifkio del Altar por las in· 
tenciooes de los peregrinos, y otras cien por los difLllltos enco­
mendados por los mismos. Y mientras en la Gruta de Lourdes, 
se celebraba el dia 1 ·t, a las 8 y media, una Misa solemne, S u 
Sanlidad León XIU celebraba en Roma también a intención de 
los peregrinos. Y todos estos actos de piedad y de cuito tuvierou 
felíz coronarniento con la consagración de los peregrinos a Ma­
ría, acta de consagra'Ción que encerrada en un corò.zón sim­
bólico, fué colocada dentro de la Lampara votiva, que fué al 
punto encendida y debe arder perennemenle en la Gruta, como 
oración perpètua de totlos .los peregrino::; y testimonio fehacien­
te de su consagración a la Virgen Inmaculada. 

Asi es como la peregrinación espiritual a Lourdes, compuesta 
de mil lones y millones de católicos presididos por su Pastor Sn­
premo, ha resultada una de las manifestaciones religiosas mas 
-espléndidas qne registra la historia. ¡Cuantas bendiciones celes­
tiales ha debido atraer sobre la tierral ¡A cuaotas alrnas, dete-



128 LA ACADElMIA OALASANOIA ------------------
nidas en el Purgatorio, habni abierto con anticipaciún las puertas 
de la Jerusalém Apocalíptica! ¡Cuantas resoluciones generoaas, 
cuantos piadosos pr~pósitos, cuantas aspiraciones crlstianas~ 
cuantas misticas expansiones habra hecho surgir del fondo de 
las conciencias católicasl ¡Quiera Dios qa(:l sus efectos se uagao 
Juego visibles en el orden social y religiosa y en la situación dt::l 
Papa dol 

E. LL. 

EL RMO . P . FRANCISCO BAROJA 

Dia de In to fué para la E¡;çuela Pia el 26 de Eoero, en que fa­
llecio eL Rmo. P. ManueL Pérez; pe ro dia de júbilo fué para la · 
misma el 3 de Febrero, en que se publicó Ja designacióu becha 
por el difunto P. Pérez a favor del P. Ba roja, para que éste I e 
sustituyera en el régimeo de Jas Escuelas Pías de España y de 
las Américas, basta que el Capitulo General, convocado para el 
mes de Julio, elija el V. General definilivo, que duranle un sexe­
nio debe presidir Jos destiuos de la Escuela Pía en España, 
Cuba, R. Argentina, Chile y Colom}?ia. Las excepcíona1es cuali­
dades que adoman al Rmo. P. Francisco Ba.roja, el envidiab le 
prestigio que en derredor de su persona han difundido sus grau­
des merecimientos, su prudencia exquisita y su taclo admirable 
en el manéjo de los negocios, la disLinción y afabilidad de su 
trato, aquella gravedad majestuosa y aquella sencillez ingènua 
que siernpre le acompañan, aquella sereuidad de juicio y aquella 
imperturbabilidad de espiritu que nunca le abandonan, aquella 
benevolencia simpàtica qu6 Je gana todos los corazones y le 
aficiona todas Jas voluotades, prendas son que bacen esperar 
uo:1 época de prosperidad y de J6ra11deza para Ja B:scuela Pia, ya 
lJ.Ue Regis ad exemplu,n totus corl'tponitul' orbis. Si S. Beroardo 
quiere que brille en los Superiores, aun sobre la sabiduría y Ja 
santidad, la virlud de la prudeocia, ya que esta por si sola es 
garantia de acierto e o el régimen, muchu puede prometerse la 
ERcuela Pía del Generalato del Rmo. P. Baroja, ya que ai cíelo 
plugo dotar al eximio Escolapio de una prudencia rarísima, de 
la cual ba dado muestras brillantes en los 20 años que bace in­
terviene en el gobierno general del Piadosa Instituw. 

Fué el P. Baroja uno de los primeros jóvenes que en 1845, 
otorgado el permiso legal para que la Escuela Pia pudíera admi­
tir uovicios, pidió la sotaua caJasancia, que le fné concedida en 
24 de Agosto del año r:aleodado. Hizo su profesión solemne el18 
de Septiembre de 1847. Estudió ciencias eclesiaslicas y pwfanas 
en nuestro Colegto de las Escuelas Pias de Zaragoza, donde tuvo 
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por Profesor de l\1alematicas_ el celebérrimo P. Jacínlo Feliu, 

Comisario Apost6lico de las Escuél"as Pias de España, quien dis­

Unguió siempre -al jO-ven Ba roja por los preclaros talenlos que 

en él descobria, por las virtud~s re ligiosas que, le adornaban y 

por la aplicación ¡f las ciencías exactas a que mostraba afidón 

decidida y racílidad extraordinaria. < :oncluídos sus estodios con 

brillanle aprovechamiento, fué elevada al Sac~rdor io, y empezó 

à ejercer las funciones magisteriales en .\ lcañiz, y las siguió en 1 

Zaragoza y Barbastro. En e? ta ciudad supo captarse universales1 

simtJatias por la amenidad de su trato y lu dulzura de su caraèter, · 

al paso que se coociliaba el r espelo de sus discípulos por lo 

vasto de sus conocímientos y la gravedad de sus costumbres.; 

Eu 1871, y contando 40 años de edad, fué nombrada Rector deL 

Colegio de Barbastro, y esa eleccJón llenó cie júbilo a los barbas­

trenses, que tenian formado del P. Baroja allísimo conceplo. Un • 

quinquenio pennaneció al frente de e~e Colegio, y elevó a tal 

grado el prestigio del mismo, que luego fué insuficiente para al­

bergar a los numerosos pensionistas que aspiraban à ser educa­

dos en las Escuelas Pias de Barbastro. 
Nombrada Vical'io general de las Escuelas Pías òe España y 

de Ultramar el 1\mo. P. J u au ~lartra el año 1874, fué ascendido 

luego el P. Ba roja al cargo de Asístente general por ta Provincia 

de Aragón. Nueve años desempeiió ese honorifico cat·go, y cuan· ~ 

do cesó eu él por haber cumplido el tiempo legal , fué 110tT1brado 

Procurador General de las Escuelas Pías de E!'\paña en Roma, y 

tuvo, por eude, que lrasladar su residencia a la Capital del Oa­

tolícismo. Has ta el año 1889 permaneció el M. Hdo. P. Baroja en 

Roma, donde adquirió reputación envidiable, apesur de su ex­

treuJada rnodestia, por las dotes excepcionales de •]ue se balla 

enriquecido. Muerto elM. n. P. ~Jannel Palacios, que le ltabía 

sucedido en el cargo de A~ ísten te General, fué reintegrada en el 

mismo, y tuvo que abandonar la Ciudad Eterna, regr t:!sanclo al la­

do uel P. l;eneral, que lo era el Rmo. P. Manuel Perez. Este vir­

tuosisimo Escolapio, que conocía muy a fundo al P. Baroja, le 

desígnó parÇt sucesor suyo en el fiobierno del Jnstituto Calasan­

cio, 'f en vittud de esa tlesigllación, esta boy al frente de. las 

Escuelas Pías de España y de las Amérieas el nnlO. r. l•'ra iiCISCO 

Bamja de S. José de Calasaoz, ú quien felicita L a A.cademia Cala· 

sancia pot· la alta distinción d'"} que ha sido objeto. 

g. LL. 
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IVJ:ISCELANE.A.S 

EL ANARQUISMO Y EMILIO ZOLA 

Emilin Zola ha declarada en un interview, según lo hacen sa­
ber los telegramag de Europa, que eree insuflcientes las medi­
das votadas para tener a raya a los anarquistas y evitar los 
atentados. «Considero a Vaillant,- dijo-como a los suicidas, a 
los alucinados: matan· por matar. Mis convicciones de treinta 
~ños no se coQmueven por l Gs atentados recientes. Solo la reli­
gión podría evitar la propaganda anarquista.» 

He ahí ona confesión signi ficativa y trascendente por la clase 
de perscma que la hace. EmiJ.io Zola, el maestro del naluralismo 
pornografico, que ha elevado verdaderos al tares a la pasión sen­
sualista en la rnayor parte de sus novelas, describiendo poemas 
allí donc'le sólo había el desconocimiento de la noción moral, que 
debe guiar el espiritu de la sociedad: Emilio Zola que ha ante­
puesto la materia al espíritu, haciendo predominar el instinto 
brutal de la bestia, sobre la selección del espiritu educado en la 
idea de Dios, de ese mas alia que envuelve el alma en l a espe­
ranza de alcanzar una vida mayor y mas perfacta; Emilio Zola, 
decimos, entra boy, por propia confesión, en el terreno cle la 
verdad: y eocuentra que sólo la religión podria evitar este furor 
del hombre por exterminar al ~erneja'1le. 

UNA ÇARTA DE GOUNOD 

Dice La Croix que pocos 'días antes de morir el gran compo­
sitor Gounod, escribió a su director espiritual (un religiosa bar­
nabita que babía marchado a predicar una misión a ~tokolmo), 
una sentida carta, de la cual copiam os estos pórrafos: 

<<Saint C:loud, 3 Oclubre cle 1o93.-Ciertamente, mi muy que­
riJo paclre, que yo no os dt-jaré desembarcar en esa tierra l~ja­
na y fría sio enviaros alia uo poc.o de calor de un corazón que 
siempre ha estado tan unido al vuestro. 

»Espero que no me dejaréis partir para el otro mundo antes 
de vu~stro regresu, pues bien sabéis que debéis flrroarme la boja 
de ruta parA embarcarme en d Océano del Purgatorio1 donde 
Dios no quiera ca~tigarme con una travesia demasiado larga. 

'>Adem:ís, es preciso que esléis aqui para nuestra fi~sta, que 
deseamos celebrar bajo vnestra bendición, sí, como espero, la 
estaciún nos reu ne en París para el:'a 6poca. 

• Todos aquí se u nen a mi para eoviaros sus respetuosos re­
cuerdos; yo hago mé.s todavia; :..yo os envio toda mi alma y mi 
corazón de bijo.-CH. GouNOD.)) 
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Mr. STUART-KNtLL. 

Dice un periódico liberal de l oglaterra: 
aNo todos los alcaldes de Londres han sido miembros de la 

religión refurmada; e l predecesor del que acaba de tomar pose­

sión ue esas impor tantes funciones, Mr. Stuart-Knil l, es católico 

fe rvienle, y lo dem osLró en mas de una ocasión. La tradición 

exige que e l lm·d-maire recién elegida asista a los oficios divinos 

en Ja catadral prolestaote de San Pablo. El honorable Mr. Stuard­

Knill no dijo, paro<.i iando al famosa Eorique IV de Francia, que 

Lond res valia una misa, sino que se negó en absolulo a someter- • 

se a aquella costumbre tradicional. De abí resultó grandísima 

emoción entre el putblo londinense. El Papa felici tó a l católico, 

y los pro testantes vi01·oo lodo aquella con muy malm; ojos. Or­

ganizàronse meetings . ¡No pope· reyl '(nada con el Papada) grita­

ban los man ife::; lantes. Pera el lord- maire se manluvo firme, y 

semejanle resis teocia se otvidó pronto por su fa us to, s us laca­

yos empoh'ados, per el lujo de sus recepciones y por su gene­

rosidad. Al sali r boy del l\1unicipio metropolitana, Mr. Stuar t­

Kuill, se ll eva las simpatias y e l aprecio de todos. S. M. Ja reina 

Victoria le ba conferido el líluto de baronnet, en premio de sus 

servicios a la City.) 

Los EFECTOS DEL KULTURKAMPF 

Cuando du rante el año 1874 se prornulgó en Prusia el Kultur­

lcamp{, se hicieroo cerra r 935 conven tos y dispersar 9,795 reli ­

giosos. Hoy, 19 años después, bay en Prusia 1,027 conventos y 

14,000 religiosos . 

PROGRESOS DEL CATOLICISMO EN NORTE A~IÉRICA 

El 15 de Agosto de 1790, fecha de la consagración episcopal 

de i\lons. Caroll, primer Obispo norteamericano, marca el prin­

cipio de los lriuofos obten idos en los Estados Unidos por el Cato­

licismo, que nunca han sido mayores que durante los quioce 

años del gloriosa pontificada de León XIII. Mons. Carall sólo con­

taba con 30 sacerdotes para ayudarle en su misi6n apostòli ca 

para con 44,500 catóticos; las iglesias y capillas eran pocas, y és­

tas pobrí simas, no había niogún seminario, ni hospital, ni bospi­

cio, ni escue! a, ni i nstitu to de 1Jeneficencia algu no catòlico, si en­

do el cole~io de George Sorón, aún existente, el único donde 

podia recibi rse educación catòlica bajo la dirección de los·Padres 

jesuilas. 
En un siglo, la poblaciòn catòlica ha lle~ado a la cHra de JO 

millones y, en vez de un Só lo Obis po, e nen La con un Co.rdenal, 17 

Arz )bispos, 75 Obispos, que gobieruan 14 provincias eclesiasti-

• 
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cas, 80 diòcesis y 5 vical'ialos apostólicos, los 30 sacerdoles se 
han convertida en 9,388, de los coales 2,443 pertenecen al clero 
regular, y las escasas y pobrísimas iglesias en 8,477 templos, en­
tr~ los que bay varias catedrales que, por su grandiosa arqui­
tectura y riqueza interior, pueden competit· con las de Europa. 
Hay que añ<tclir 5,248 cnpil las, 36 seminarios, 245 asilos infanti les, 
463 institutos benéficos, 127 colegios y 656 academias, y para la 
educación de la juventud d~ ambos sexos nada menos que 3,587 
escueiHs parroquiales, la mayor parte de las coales, asi como las 
apademias y colegios, .se eocuentran bajo la dirección de las d i­
versas Ordenes religim;as que en los Estados Ur~idos florecen y 
se mnltiplican, con gran beneficio para las almas v gloria de la 
Iglesia. · . 

Sólo los jesoitas tienen allí 37 co legios con 7,038 alnmnos. 

NOTA ffiSTÓRICA SOBRE E L CAF\ 1~ 

Piérdese el origen del uso del café entre los misterios de la 
mas lej ana anligüedad, y en el extravio que reina, arabes, persas 
y eliopes, tejiendo las mas singulares y absnrdas fúuulas, clispú­
tanse la gloria de hai.Jerlo conocido primera. 

Dejando to<.los los coentos que la fant::tsia orien tal ha forjada 
sobre el asunto, contarernos sólo los mas populares, las leyendas 
que lo mismo el Sultç\n narra en el barem ú sus odalisca~, que 
el nomada beduino a su familia, bajo el toldo de sn tienua ten ­
dida en los arenales del deEierto. 

Un anciana dervís, pastor de nn valle de la Arabia, volvía con 
sus cabras a la caída de una ardiente tarde de estio, rnanclo és­
tas, agrupanclose en Lorno de un arbusto, comenzaron {t probar 
los fru tos y a dar sal tos en señal cle jubilo, que dnrú por espacio 
de toda la no che, a pesar de los esfuerzos. del dervis, que en vano 
trataba de sose~arlas. 

C:hocóle el efecto de aquella maravillosa fruta y sc decidit'> a 
eosayarla por sí mis1no, sieotiendo a su influjo una alegria en­
eantacloru, enLeramente extraña <1 sus años y a. su profesi6n . 

Conló su descubr im ien to a o tros clervises y en breve se ex­
tencliú el uso de aquell a planta, que conocemos con el nombre 
de café. 

lhinclole los persas un or igen divino, cuentan que la invent() 
el Arcúngel Gabriel para devolvérle a Mahoma !a qnebrantacta 
salud, y otros que un mollfth, de ltombre Chaldely, lo nsaba para 
que el sueño no interrumpiese sas nocturnas ¡Jlegarias. 

Lo que consta es que en el siglo xv del cristianismo, comen­
zaron los arabes a cultivar el café, y que Gemaleddm, Abou, Ab­
dallah, Mahomeu, Ben Said ~lúfti cie Adem, introdujeron en esa 
ciudad el uso de esa bebida. Los faquires cornenza ron à ~cos­
-tumbrarla, y destle aquella època fué generalizandose has ta nues-
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l.ros ciHas, en que no bas~a su producció o a satisfat.:er s u fabulosa 
demanda. · 

CONCURSO DE ANClANOS 

Los concursos esLan en moda, especialmenle en Prancia 
y en Amèrica. Después de los concursos de los niños (los 
dos últimos de esta clase ban sido organizados por dos pe; 
riódicos, Dia de Moda, de Barcelona, y The Millón, de L ondres) 
vinieron los ·conc:ur·sos de belloza, de micrografia, las llomét'icas 
\uchas de anrtnrines y velocidades, etc., etc. A I principio estos 
concursos leni.an un canicter lúgico, que a pesar de Ja novedad, 
l ~s ltacía admisibles; pero del nso se pasó al abuso y paulatina­
mer.te se ha llegado a llacer concursos ue Jas cosas ma,s extra­
ñas y ctlocan Les. 

Abora se anuncia en Pal'is uno, nada menos qne de ancinnos. 
La iclea es del director del periódico La Sciencie lllédicale. 

Tiene la ventaja de que siendo hecho por y para médicos e~pe­
cialmente, de él pneden salir provecl1osas enseiianzas, d~do el 
ancbo campo que para el estudio ha de ofrecet' la rennión· de 
sran número de individuos casi ceolenarios. Como se ve, la or­
gan1zación de esle concn rso no obedece a ideas de loero, sino 
que tiene un objeto puramente cientiflt:o. 

El presidente provisional, ~1. rle la 'Marniére, ha manifestada 
que el com: té se compone de Pminer~tes prol'esores médicos é 
higienistas, los cua les se prometen hacet· buen número de útiles 
observacio11ss en el exa men de los que se presenten al concurso. 

(\NuesLr·a idea, dine M. de la M<~rniér·e, es sencil la. Se tt·ata de 
reu11ir ell!layor número posib 'e de viejos de ambos sexos que 
hayan poclido resistir las diflcnltarJes y miserias de la vida, y lle­
gM a nn avanzado grado de \'ejez sin haber pervertido sn sér 
moral, ni corrompidr) su cuerpo con las enfermedacles.» 

El concnr~o. pue~. ~e ha rtticiado con un objeto tJe interès 
general. 

¿No es, en efecto, conveniente el ex1ímen de l<ll' cond iciones 
de exislencia en lüs viPjos. ya sean de la clase pobre, ya sean de 
la ct·ase rica, y .el estudio cle las modificAc iones que se proclllcen 
en la múquina 1Hli118!'H1, ·segú rt las cliferentes prol'esiones? 

l~s evidenle que un Lrabajarlor del campo no llace la misma 
vicia que el Lrabajndor de la ciudad. ¿Cómo llegnn uno y otro a 
la longevidacl? Este punto es mny cnrioso de examinar cienlifi ­
camente, y del ex(1men pueden sacarse cousecuencias prt'tclicas 
desrle el punto de vista de la higieoe. 

Esti\ probado que lüs concursos de niños han sido surnantente 
úliles y han propl•l"cionado ú los médicos peeciosas enseñanzas. 

P.esu l lados semejantes pueden oblenerse del examen de per­
sonas aclullas. 
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De todas forro as, Ja idea ha sid o bien recibida, y seguramente 
el concurso de an.cianos tendra on sa tisfactorio éxito. El prefecta 
de la villa del Sena ha concedida, para celebraria, el pabellón de 
Paris en los Carn pos Eliseos. 

Los concurrentes habran de tener, por lo menos, ocheota 
años, y sera necesaria la preserrtación de la fe de bautismo. 

Los premios se conceden1n: 1.0 al de mas edad; 2.0 al de me­
jor aspecte; y 3.0 al que baya conservada mayor lucidez de es­
píritu. 

Habra dos salas, ona para señoras, y otra para caballeros, 
que seran dos verdaderos salones, donde los concnrrentes po­
dran r eciblr corno Ri estuvieran eu su casa. 

Los gastos de viaje y demas seran, naturalmente, pagados 
por el comité. 

Un última detalle para ·concluir: el presidenta efectiva del 
concurso sera probablemente el doctor Boissy, que nació el 2 de 
Abril de 1793; es decir que liene mas de cien años, y que lleva 
setenta ejerciendo la medictna. 

EPISTOLA 
A. .A."R.TUFlO Fl.EYES 

Eco de tus tristezas y dolore11, 
Llega. tu carta a mi, no ble )JOe ta, 
Como una. luz de palidos fulgores. 

Y al mirar entre sombras tu paleta, 
El mismo afan, igual angn8tia siento 
Que al ver nublarse el sol en el pla11eta. 

Quien miró de tu altivo pensamiento 
Surgir brillants el esplendor del dia. 
Y la múaica dulce de tu acento, · 

Se aviene mal con la uzón sombrla 
Que dejó 8U8 amargos en tu escrito, 
Y el pesimismo insano en tu poesia. 

La duda, ilustre vate, es un delito 
Que, entre nieblas y sombras, nos condena.. 
A un antro de dolorea infinito¡ 

Es atarae por siempre é. una cadena, 
Y no debe quejarss del tirano 
Aquel que libremente 88 encadena. 

No sondo yo la di cba¡ soy tu bermano, 
Y por ser como tú, también yo llevo 
De mis dolores el roedor gusano. 

Yo, que siento tu queja, no la apruobo, 
Si es que no abre fecunda ante tu vista. 
Nuevos caminos y bori"zonte nuovo . 

¿Y para qué, si no, Dioa te hizo artista'? 
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¡Ray que elevar lot ojos a la altura! 
- Y perdona este arranque moralista, 

Pues sabes, como yo, que la ventura 
Es en la tierro. pasajero instante, 
Y herencia de los bombres la amargura.­

No el desaliento en ti mires tnunfante, 
Ni dejes que en tu esp(ritu sereno 
Con sus sombras Ja. duda se levante. 

¡Purifica el dolor! No siempre el bueno 
Encontró la justícia apetecida, 
En este mundo de miseriaslleno, 

Ni el malvado la pena merecida. 
¿Qué es trista? Ya lo sé; pero es preciso 
Conformarnos con ello. ¡Asi es la vidal 

Y ya que el aielo concederte quiso 
De los genios la dicba, cuando apenas, 
Del Arte logras ver el paraiso, 

Con sus creaciones, de belleza llenas, 
Miraras disiparte tus dolares, 
Barrar tus dudas y calmar tus penas. 

El es el perenne manantial de amores, 
El, regalando el duloe 11entimiento, 
Sobre tu frente dejara aus flores. 

¡No te importe la lucbl\ ni el tormE>nto¡ 
Que toda redención lleva a Ja cumbre 
De un Gólgota gloriosa, aunque sangrientol 

Resiste de tu wal Ja pesaduwbre, 
Que otros sufren cual tú, sin que en la vida 
El sol de esa esperanza les alumbre. 

No detengas tu paso en la subida, 
y salva los tropiezos a tu planta, 
En la escabrosa senda no rendida. 

¿No te hizo Dios cantor? Poes c_ nta, canta, 
Y en tu estrofa ioepirada y peregrina 
Al ci el o si empre el corazón levanta. 

Abre ellibro de pagina divins 
Que el idilio del Génesis empieza 
Y el canto apocalíptica termina. 

La f u en te allí ha llar as do la belleza, 
Allí el remedio eucontraras fecundo 
Que da al alma consuelo y furtaleza. 

¡En ese santa libra, sin segundo, 
DirAs al verbo augusta de Isaías 
Con su leng ua de fuego hablar al mundo, 

Y cómo en tre celestes aimonías 
Llora el lioaje humana sue pesares 
En trioos de dolor con J eremias! 

Los sa.lwos de Da.vid, como cantares 
Que irtadiao ritwos c.lel celeste coro 
Y brindau como eteroos lumioares. 

De Job el tria te resign.~do lloro, 
.Inagotable fuente de tristeza 

135 



I 

1-36 JlA AOADE&IlA 0ALA8ANOL~: ----------------------
Y de espere!nzas perennal tesoro . 

¡La belleza es de Dios! ¡Y la belleza 
En Asia. y Gracia y en Egipto y Roma, 
Es remedo no mas de au g randeza!. .. 

¡Mira la. luz que por Oriente asoma; 
Ya el diluv1o pavó; ya llega amanta 
O on la rama. de olivo Ja pl\lomal 

Manda a tu lira. .que sonora cante 
La estrofa placentera. con que calmas 
De tu pecho la duda palpitante; 

Por la verdad y el bien bate las palmas; 
Resurja. en ti Ja dicha y la. alegria; 
Pon tn mirada en Dios y en El confia; 
Que no es la tierra cen(,·o de las almas! 

. .. , 

; 

JosÉ JURADO nE PARRA. 

- ACTUACION DEL LIBERALISMO FILOSOFICO 

Discut·so leído TIO?' el Académico de Núme1·o D. José Grases Oms en. 
la Sesión pública celebrada por LA ACADEMIA CALASANCIA el día 
2 Feb1·ero de 1894. 

Muv Hoos. P ADRES: 

SE~ORES: 

Al dirigires la palabra no tralaré de aquilatar los merecimien­
tos que tenga para lraccrlo: aún sienòo pocos no he arredrarme, 
pllesto que si el error· para prósperar y divlllgarse requiere qu~ 
sus encomiadores reunan graudes dotes de elocuencia y talento, 
la verdad b<tsta ser conocida para ser acatada y venerada por 
cuanlo::; no se obstinan en cobrir los ojos de su inleligencia con 
es¡:.eso venòaje de sofismas. Por esto permite Dios, cual dice un 
eminente escritor, que muchas veces la ioteügencia de los in­
crédulos sea altísima y la de los creyentes humilde. La primera 
empero no tl5 grande sino a la manera del abismo, mienlras que 
la segunrla es santa ú la manera de un tabernaculo; en la pri­
mera habita el error, en la segunda la verrlad. Por otra parte, ~s 
tal el en tusiasmo con que veo los progresos de esta Academia, 
tanta la fe y convicción que teogo eu los principies que ella rle­
fieude, que uo be podido resistir el deseo de romper una laoza 
en su obsequio y ofrecerla el r esultada de mis escasos estudios 
realizados bajo el sano criterio de que me saturé en estas Escue­
las Pias, donde esos reverendes Padres desper taran mi dormida 
inteligencia y la dirigieron por los sencleros de la verdad y del 
bieo, deotro de los ~,;uales y en la medida de mis fuerzas quiero 
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lucbar sin cesar en defensa de aquellas salvadoras doctrinas, 
fuera de las coales no cabe Ja r ehabi litación moral oi materiéll de · 
la Sociedad. Porque esta rehabilitación no puede buscarse en · 
los intrincados sis te mas filosóficos ni en las rebuscadas sutiJezas· 
de las diversas teorias, puesto quu muy cier to es que si Jas ideas 
sencillas y verdaderas no siempre domi nan facilmente, se acude · 
a ellas siempre cuando llegao momeotos criticos. Y creo, seño­
r es, que si estas verdades a que me refiero se dirundiesen de · 
modo que a todos llegase el alcance y valor r eal de la!:> mismas, 
bien pocos habria que no las acataseo, quedando escasos adep­
tos para e~as falsas escuelas que taotos sectarios cuentau boy. 
F:n efecto, el gran número que com;tiluye estaste01'ias en Ja vida 
re¡;¡l esta formada por masas de obreros que atruídos por las ha- . 
Lagadoras promesas que se les llacen y con los pomposos lema& • 
éon que aquellas se presentan, é i ncita.dos por el natural deseo 
de su mejor amiento social,. no vacilan en converti rse en secua­
ces de princip ios que no alcanzan $. cpmprender, y en temerar i os 
defensores de fines sociales que descnnocen casí siempre. No . 
tilubeo en asegurar que si el obrero, cuya conciencia 110 esta 
muerta, sina so la y únicamente aletargada por el ópio de infa­
mes predicaciones, oyera la voz que le dirige la prensa catú lica 
llamando a Lodos, r icos y pobres, al ptlerto de salvación, acudi · 
ria diligente alllamamiento y rnucho Lendríarno~ adelantado para 
la feliz !:;Oiución del pavoroso problema social. ~1as, desgntciada· 
mente, la palabra de los que defienden las sanas doctrinas se 
pierde en el vacío antes de llegar a Ja atmósfera viciada que l:iH 

lla creada à las clases trabajadoras, y se estrella con tra el om­
brai del engañoso palacio l1o babitan mal entendidos egoismos y 
criminal~s indiferencias. ¡Que pucos obreros han llegada ú oi r la 
voz que busca ~u salvación y la de la sociedad y que les dama: 
obreros, Iu m iseria ba invadido vuestros bogares, en vuestra fa­
mi lia se lla filtrada la corrupción y vuestra vida es una serie no 
inlerrun1pida de sufrimientos; pera oo busqueis la causa de lauta 
desdicha muy Jejos de vosotros, ''eclla eo esos demagogos que à 
vuestra costa viven y se encumbr an y que os ar rastrun i1 lo de­
sesperación· y al t.:rimen , vedla en esos sistemas que os han se­
docido con sus engaòosas promesas, ved la en fin en vosotros· 
111ismos que os habeis apa.rtado de la senda del deber, para seguit· 
falsol:i senderos y extraviadas veredas. 

Antes de pasar ndelanle, séame permi lic!o protestar aquí de 
un error que, por extraño que os par ezca, es ta mu y difundido 
en nuestra Sociedad . Tal es el de que la doctrina que todos nosa­
tros defendemos, l .ct doctrina católica,-sólo es po::;ible co11 c.Jeler­
minadas formas de gobieruo. No, señores, los sislemas liberales, 
faltos de base, J•ueden reducir lo todo a una mera cue!--tión de 
forma, pero la Jgle!: ia Católica tieo~ una base tan firme é inamo­
vible, que denlro de ella cabeu todas las formas, caben todas Jas, 
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t ibertades legí timas, cabe la libre expansión de todos los dere­
-chos. La Iglesia Cató li ca aparta la vista de lo mundana y elevan­
dose sobre las pequeñeces terrena les , atien de sólo a sus princi­
¡pios in mutables y a s u lógica aplicación en cuanto sienta aquellos 
para realizarlos en la humanidad, y esos principios estan dema­
-siado altos para podet· hallarse supeditados a una cuestión de 
forma, que necesat·iameote debe ser variable según las necesi­
·dades y condiciones de los tiempos y mudable según Jas circuns­
'tancias y logares en que ha de implantarse. Por esta la Jglesia 
iha resis tida y resis tira siempre todas las vicis itodes y tojas las 
persecuciooes, y sobre las roíoas de cien generaciones anegadas 
en el mar de su propia corropción erguini orgnllosa é intacta su 
bandera, cual luminoso fa ro que marca el camino que puede con­
-ducir a la Sociedad al puerto de salvación; y aún llegada el mo­

. mento en que esos mundos que admiramos hayan vuelto al caos 
d e la nada de donde los sac0 e l genio creador de toda lo que 
-e}(iste, esa bandera tremolarà victoriosa sobre la Igle.:;ia triun­
fante que jamas ha de morir. 

Sentado así que las doctrioas católicas no requieren forma 
peculiar para prevalecer y dominar y que, cual afit·ma un autor, 
sòlo. han ten ido anatemas para los hombres impíos, para los 
pueblos rebeldes y para los reyes tiranos, pretenclo demostrar 
.que la cridis social que atravesamos y que amenaza desgajar las 
naciooes , es una consecnencia lógica por no decír necesaria é 
inevitable de las rnodernas escuelas político-sociales. 

No intento practicar tln exa men detenido de todas y cada una 
-de Jichas escuelas, ni he de remontarme a r·efutar el es tada de 
.guerra de todos contra todos que defiende HobbeJ, ni el idea­
lismo subjetivo de Fichte, ni e l racionalisrno de Kant, ni el idea­
lismo absol u to de Scheling, oi las teorías sustentadas por Kraus­
se, Fourier, Owen, Saint·Sirnón, Proudhon y mucbos otros tiló­
sofos, pues sería este un trabajo supeuior a mis fuerzas que im­
plicaria la exposición de temas cuyo desarrollo cansaria induda· 
blemente la atención con que me honrais. Procuraré demostrar 
mi tesis acudiendo con preferencia al terrena practico de los 
resultados, señalando Jas causas próximas qne los han produ ­
-cido y apuntando las remotas, citando la escuela de ctonde deri· 
van, en último térrnino , cuantos males afligen a ouestra tribu­
lada Socieuatl. 

Puedo afirmar en primer término que si es posible y relativa­
menta fúcil examinar, cornb~tír y refutar en el terrena filosófico 
ias teorias que sobre los problemas politico-sociales han expues­
to los manrenedores de las escuelas liberales , socialislas y afi­
ne~, es poco menos que imposible rebatirlas en sn plÍlDteamiento, 
.que en realidad es cuando interesa a la Sociedad la bondacl de 
una teoria, pues faltos los corifeos del liberalismo de una base 
sóllda y firme y de una guia 6}11 y segura que les conduzca a la 
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aplicacíón de sus doctrinns rara con el gobieroo de los pueblos',. 
incorren al hacerla en tales y tan fundarnentales contradiccio­
nes, es tan extensa el mar en que navegan, que seria vana tare& 
la de intentar seguirlef> en sus no interrumpidas excur·sione! a 
través de Jus mas encontrados criterios¡ y no digo lo difícil que 
babría de r esullar el refutar el suyu respectiva, pues nos estan 
demostrando a cada paso que no tienen cr iterio al'guno fijo sobre­
ninguna de las cuestiones que se dicen llamados a resolver. Y 
tan cierto es esto, como que basta fijarse en la historia contern­
porfmea, para ver por los aclos que los gobiernos que siguen las. 
doctrinas liberales aplican a tliario procedimientos cornpleta­
mente reñidos coo los principios que sustentan; pero esta de­
mostración me llevaria a ocuparme de cuesliones ajenas a la in­
dole de esta Academia y no IJe de ser yo quien quebrante en lo-
mas mínima su reglamento. · -

Ya en '1851 el distingoido escritor y mu y elof uente ateneista. 
Donoso Cortès, escribía en su obra: Ensayo sob1'e el calolicismo,. 
et libe1·alismo y el socialismo considerados en sus p1·incipios funda ­
mentales,» que sólo para ona fuerza no habia buscado la escuela 
liberal su correspondiente equilibrio, para la fuerza corruptora. 
Por esta razón, añade, todas las sociedades que caen bajo la 
dominación de esta escuela mueren de una misma muerte; todas. 
mueren gnng1·enadas. Los reyes corrompen a los ministros pro ­
metiéndoles la eternidad; los ministros ñ los reyes prometién­
doles el ensanche de su prerrogativa. Los ministros ~ ~orrompen 
a los representantes del pueblo poniendo a sus pies todas laS­
digoidade's tlel Estado; las Asambleas a los minist1 os ~on sus 
votos; los eiegidos tratican con su poder, los electores con su in­
fluencia¡ toclos corrompen a las mucbedumbres con sus prome­
sas, y las muc.hedumbres a toclos con bramidos y amenazas. Y 
la corTupción, señores, es cuat densa atmósfera que sube, r-;ube 
siempre, imp1 egna cada vez mayor espacio si un aire puro no la 
sanea¡ y llega un momenlo en que el aire se llace irrespirable y 
ahoga a los que con él quieren mantener la vida de sos pul­
mones. 

Al cerr ar los ojos ci la esplendente luz de la verdad los propa­
gandistas del liberalismo f11os6fico, perdieron cuanto de ella nace· 
y se deriv::t y huyer oo de coanto a ella conduce. Ofuscados por 
su pr·opia insensatez se proclaml'1 cada coal profeta, reLlentor é­
infalible, y puestos ya en este camino no es de extrañar que no. 
supieseo pr~veer y aún boy desconozcan, que de Jo::; principios 
con tanto calor discutidos se habían de der ivar los resultados 
t!Ue tanta aterrorizan a sus misrnos productores. Perdieron de­
vista las inflclxibles deducciones de la 16gica y no acierlan a com­
preoder como de las premisas que con tantos afanes llegaron a 
senta1· resul lao tan naturales conseèuencias. 

El mundo fisico cumple Jas leyes que Je impuso el Supremo. 
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Bacedor de un modo fatal y necesario, en él es nna verdad axio­
màtica que siemp·re a causas ignales se siguen idén ticos resul­
tados. l!:n el mundo moral por el contrario no existe la fatalidad, 
porque reina y domtna en el mismo el rnús precioso dón de que 
dotó Dios al hombre, la libertad, ocurriendo empero en el gran 
<merpo social una cosa muy parecida :.\ la qne sucede en el rei no 
de la materia, pues si bieu el individuo puede sustraerse a la 
~omente que le anastra c0n el organismo social, cuando éste 
se halla viciaclo y corrnmpido llasta el punto de acatar eL enor 
desconoctendo la verdacl, se precipita indefectiblemente baci.l. 
su rutoa; la sociedad muere a maons de su obra. Así, clice el 
autor antes citado, no ha l1abido nada, debajo del sol, mas vil y 
desprecinble quo el géoero humano fuera dn las vias católicas. 
L os primeros 1dólatras salen apenas de la mano de Dios cuancto 
<tan cot1Si~o en la de los tiranos babilónicos. ~:L paganisrno anti­
guo va rudando de abismo en abtsrno, de soOsta en sofista y de 
tirano en tirano hasta caer en la mano de Calignla, mónstruo 
horrendo y arrentoso con formas humanas, con ardores iosensa­
tos y con apetitos bestiales. El moderna comienza por adorarse a sí propio en una prostituta, para denibarse a los pies de Ma­
rat, el Lirano cinico y sangríento; y (I los cle Robespierre, enear­
naeiún snprema rle la vanidad ~lllmana, con sus insti n tos inexora­
bles y fenll'es. El novisimo ,.a à caer eo on abismo mas hondo 
y m;ís oseun1; tal vez He remueve ya on el ci1~no cie las cloac.as 
sociFtles el que lta dP. ajustar!\ sn cerviz el yugo de sus impútli­
c:as y feroces insolenc:iHs. En verdad que no me atrevo à calíficar 
esas soci•·dades, que pasaron, por nu encontrar palabras propws 
para califkar la ntodt->rna, ó mejnr el estado social hacia el que 
corremos rlesatentarlos y a cuyu ::~bismo somos alraidos, pudien­
ell) sólo evita rlo acugténdonos ú la !'tnica tabla de salvaci:.n que 
existP: la que nos ofrece el catolicis111o. Con e-I lo el liberalismu 
filosofico moderna babt•;i. escrita una pf•gína negra, que jan~tis 
podremos arrancar del libro de la llis tori a y que ldòrúo con ho­
l'l'Or las N iades venideras, Cllal apartamos nosotros la vista del 
ex.pt>ctúc·tlo que nos orrece H.oma baja la clominacíón de Vttelio, 
Nerón y Tiberío. 

1\ l admítir el yugo del libPrdli!:imO, al rentlit' callo a la fil osona 
•·acionalist<~ de la que con razón lla dirbo el P. H.úulica que se 
ha burlado en todos los tiempos y en todos los logares elet pobre 
pneblo, al qne ha explotarlü y està explotanclo; las nacioues mo~ 
dernas han rle~amparaclo al obrero y han abierto las puertas a 
toclas la~ pa::;innes y a totlos los oclios, sentaocto por norma dc 
~Ottducta el m<'ts descarnado naturalismo. No conocemos a nin­
gún tirano, es cierto; para. nt--ga r obediencia a toclo, para qne 
nada q~tecle por encima de nosotros, negamos ñ f)ios esc~me­
d endo sn:> dof'lrinas; pero somo:; viclimas de la peor de las tira­
nías, del rn t's horrible cie los despotismos; la tirania y el clespo-
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tismo de muchedumbres hambrientas, sia fe, religión ni cultura, ' 
que públicamente se proclaman partidarias del crimen, lanzando 
asi un reto a la sociedad q ,ue sem br6 la semilla que les dió la 
vida. Y e ra lógico que esto s ucediera, pues, r.·omo pregunta el 
cateLi rH íco de la Univeròidad Centrar Dr. Morales, en el disrUJ·so 
pr~nunciado en el tercer coogreso cató lico nacional espaàol, ¿qa~ 
tiene de extraño que quiera hacer una revolución social un pue­
blo al que se predica s u soberaoía, per(' no sus deberes, que se 
le separa de sa Dios, que se excitan sas pasiones, y se ridiculiza. 
s u credulidad y sas sacriflcios·? Todo esto, y mucbo mas, batiem­
po que vieoe practicandose, y la revoiLlción social se presenta a 
posesionarae de la sociedad corrompida; el liberalismo ha lle­
guda ya a su completo clesarrollo, cambia de nornbre, y nace la 
anarquia; como bija legitica y natural de aquél Re presenta ate-. 
r:·auora é imperao te, leg itimando y enalteciendo e l crimen ; siendo 
vano el erupeño con qut:J lucha el liberalismo eon el anarquismo. 
Todo el rigor de las leyes bacederas no bastar<\ a alajar esta 
gangrena, mientras no se la ataque direclamente en su or igen, 
interia no se arranquen llasta sus mas pequeñas raices y se des­
tru yan las fuentes que con s as púlridas aguas le alimentan . El 
auarquismo no forma escuela, es c ierto, pero deriva de las libe­
raies y elias le han proporcionada la savia qne mantiene su vida 
rt1slrera. Mientras ar¡uéllas se ap liquen al gobierno de las ::;ocie­
dades, podrà ser atajado en algun as de sus manifestaciones, pero 
revivira siempre y Ci:lda vez 11l<·\s pavoroso y terrible, pues to que 
se aplaza el problema sin resolverlo; se retrasa la catàs trofe, pero 
no se ~vlta . 

Ved ahi como el problema social esta ya planteado y de modo 
Lièll terrible por c ierlo. Examinem os ya las causas próximas que 
lo ban producido y de donde elias mismas proceden. 

Atribú yese vulgarmeote el a0tual anarquisme a la miseria, a 
la falla de jastruccióo, al poco amor a la familia y a la escasa 
.,ficacia de las leyes penales, y, sin embargo, 11inguna de es tas 
causas por sí sola, ni aú n todas elias juntas, habnan podido pro­
duci~· el anat·quismo con los caracteres de que 11oy aparece re­
veslido, sioo coocurriesen con otras, a las cuales se debe en 
pri rner término este nue\to azote de la llumanidad. 

Yayamos por partes. Que no· ::;e debe a la miseria es ya tan 
eviden te, después de lo que sobre ello se ha escrita de poco 
liempo a esta parte, que cons1dero inútil empeño s u demostra­
ción. Como escribia no ha rnucbos dias un periodis ta de esta ciu­
dad, no se trata de un desequilib rio económico, sino de una 
hc.nda perturbacióo moral, producida exr.lusivamenle por un va-. 
cio de religión. No es la miseria, es el crímen el que se levauta 
en tudas partes a pedir su rehabilitación en nombre de la anar­
quia. 

La escuela liberal parece que tiene decidida interés en de-
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mostrar que en realidad la pobreza ei:) la ve rdadet·a causaote de 
·la cuestión social, y que el malestar cesara por el mismo progreso 
·evolutiva de los pueblos, en un plazo mas ó roeoos largo. Y en 
-esta conformidad el economista M. Paul Leroy·Beaulieu dice que 
el mal socirr.l p1·ocede del maldstar del pob1·e obrera; la pobreza lo 
engen.dr,l. Pera q~tn la pobreza i1·a disminuyendo a medi-ta del pro-
1Jreso de las naciones, puesto qt'e los pueblos civilizailos tienden 
.hacia un esta-lo de casas en el que las condiciones seran de dta. en 
día menos desiguales entre los ho mures. · 

C:raso error, señores, vanas afirmaciones y falsas esperanzas 
.que la experiencia desmiente. Por el contrario, basta fijaruos en 
(a historia contemporcíneaJ para descubrir quo el mal social 
.aumenta y se difuncle cada dia mas y con caracteres aterradores . 
. As'í, tenemos que en España la miseria y el crimen estan à lc\ or­
den del dia; en Francja se han teniJo que adoptar medidas ex..: 
traordinarias y recorrir a p'fl¡cedimien tos desusados para colli­
bir, ya que olra cosa no ba podido hacerse, los desmanes de 
muchedLltnbres hambrieotas; de ltalia se dice que la efervescen­
-cia de las clases ha llegado àl parox.ismo y que el terror se ha 
apoderada de la clase media y de las clases directoras de la So­
-ciedad; en lnglalerra la indigencia es espantosa; y así podriamos 
ir enumerando el estada económico a que han reLlucido a las 
-sociedades modernas estas escuelas liberales que bajo tan bellos 
lemas se presentaran con la revolución. 

Pero ya llemos dicho que la pobreza, por si sola, si bien es 
un factor importante en la cuestión social, no es el único, ni mu­
cbo menos e l que le ha dado los lonos sangrientos y tet'I'ibles 
-cou que adorna el anarquismo, sino que, según observa rnuy 
atinadamente el P. Anl.onio Vicent, en so obra «El Socialismo y 
~l Anarquismo,» la pobreza ba existida en todo tiempo acompa­
ñada de las penalidades del indigente, y no sólo siempre ban 
existida los pobres y la injustici3, sin que haya sido planteada la 
.cuestión social, sino que, ante.s al contt·ario, los pueblos pobres y 
necesitados han sido de ordioario los mas vigorosos y moral­
menta los mas sanos, y de entre ellos precisamente han ~alido 
·los regeneradores de la civilización y del progreso. 

Pero hay m<,S, en la negada hipòtesis de que el liberalisn10 
tmbíese dado con el verdadera origen de la cuestión social, a l atri­
buiria al descquilibrio económico moderno, a la falta de trabujo, 
a Lo exiguo de los salarios y a la paralización de las gran des iod us­
trias, se babrla demostrada con tal descubl'irniento que estamos 
en lo cierto los que afirmamos y sostencmos que alliberalismo 
se debe el malestar m~terial que oprime a la sociedad, como 
-corolario del rebajamiento moral efecto de sos doctrinas. 

{Se concluiraj. 
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REV ISTA DE LA QUINCENA 

Todavía esta conferenciando Martínez de Campos con Muley 
Assan. Y la verdad es que Europa presta poca atención a es:1s 
conferencias y arreglos diplomaticos, porque en la conciencia 
de Lodos esta que ni Muley Assan quiere reñi r con España, ni 
nuestro Gobierno quiere reñir con el Impet·io de Marruecos. Asf. 
es que llegaran a conc~rtarse nuestro Embajador extraordinario 
y S. t\1. Sberiffiana. Si el Emperador no nos da tanta como le 
pedimos y oas bace falta, te pasaremos por menos, y amigos 
como antes. · 

Pe ra ba h abido en esa de la Embajada, una nola cómica q ue­
ha sid o el regocijo de cua n tos han seguida el curso de es te risible 
acontecimíeu to. Mar tínez de Campos, que pasaba pur un soldada 
valiente y por un cumplido caballero, se ha empeñado en bacer• 
atardes de literata mogrebita. Vamos, que aquet discurso que­
dirigió al Sultan al r:onstituirse en su presencia, era !3aladisimo­
puesto en labios de l\Iarlinez de Campos, y no parecía sino que 
uabía sida dictada por a lgún bijo del desierlo a la sambra de las 
címbradoras palmas de algún oasis. Aquellas imàgenes de estil(). 
oriental y aquellas ci tas alcorànícas no tenían precio en boca 
del so ldada de Sagunto. Y aun parece que el bueoo de D. Segis­
mundo quiso seguir el humor a D. Arsenio, al redactarl e aquella 
delic iosa epísto la que suponia escrita por el Ray niño, y que es­
taba empedrada toda ella de cilas del Alcon1n, como si nues tr(} 
Rey aprend iera a Jeer en el libra sagt·ado de los mabometanos. 
Que se hubiera propueslo el Sr Moret ridiculizar al Rey, a su 
~mbajador y a la nación española, y comprenderíamos cuanto 
se esta haciendo en ~I arruecos; pera no podemos explicarnoslo 
en el sopuesto de que mira por el honor de la palria y de cuan­
los la represenlan. 

* * • 
Grande entusiasmo va dispertaodo en la clase obrera la pró­

xima peregd nac ión à Roma. La casi totalidad de los Señores 
Obispos han publicada senLidas Pastorales, incitando :\ sus dio­
cesanos obreros a que vayan a Roma a llevar un consuelo al 
Santa Padre. Y la verdad es que el número de peregrinos alista­
dos es ya muy respetable, y cada dia se reciben nuevas adhesio­
nes de los obreros valencianos, catalanes, vizcainos, asturianos~ 
que son los que dan el mayor contiogente. El Sr. Arzobispo d& 
Valeucia, alma de esta peregrinación, se multiplica y no repara 
en sacrificios de ningún género para que la romeria sea dtgna 
de la catolicidad de los españoles. Admir·ablemente secuodado. 
se ve en s u obra el Exmo. Sr. Saocha, por el piadosa Marqués. 

• 
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<le Comi! las y el no menos piadosa Barón de Satrústegui, quienes con generosidad edi ficante y con una actividad digna de t'ln no ­ble causa, ponen toclo su empeño en facilitar a Ips obreros cató ­licos su traslado a Roma, con la rnayor economia y en las mas confortables condiciones. Gracias al celo de estos excelentes ca­tólicos est<\ asegurado el brillante éxito de la peregnnación obre­ra, y se babn\ dado un gran paso en el terrena practico de la uoión de los católicos, iniciando un movimiento de re~ tauración ·Católiea fnera de los apasionamientos de la. pol iticfl candente. 

* * * 
La política internacional va a sufrir uua nueva orien tación. Descansaba toda ella sob•·e la roca firmisima de la triple alianza; y todo indica que desde alrora girara en torno de la alianza ruso­.alemana. Conviene la prensa europea, y de igual parec6r son los tbombrcs de Estado, eo que el tratado de comercio ce lebrada en­t re Alemania y R.usia, ha obedecido à motivos política~, babien­.<J.o concurriclo fi facil itar·lo la acción personAl de ambos Empera­<lores. Guillermo li había òeclarado que de la aceptación del tra· tado dependía el mantenimiento d~ la paz, y como el Czar Ale­jandro es resueltamente enemiga de la ~ue~'ra, ha tenido a bien mani festar al Emperador de Alemania su deseu de concertar un trataòo que ligue los intereses de ambos Imperios. En aras de la paz europea, GuUiermo ll y Alejandro IU se han estreohado ami­gablemente las maoos. Mas como la reconciliación de Bismarck con Guillermo 11 hubiera parecido sintoma alarmante y hasta signo precursor de una ,conflagración europea, para dar a la Ra­sia toda clase de segu ridade~ acet·ca de sus intenciones pacifi­-cas, Gui llermo ll inspiró er brindis que pronunció M. Sehouvalow -en la comida dada por el Cancilter Caprivi, ponderando los in-mensos servicios prestados por és te al Lmperio y felicitandole por gozar de la confianza omnímoda del Soberano. A su vez, Gui­Hermo li, durante la com ida, habló largamente acerca del alcance 

políti,~o del tratado ruso-germauico. A.lejandro IU ballara para 11os trigos cie Rusia un segura y ventajoso mercado en Alemania, ya que la Francia, gobernada por los agrarios, acaba òe elevar los derechos de importacinn del trigo, cerrando sus puertos t\ los baques procedentes del mar Negro. 
Es io cludable que Rusia sale gananciosa con la aceptación del nuevo trataòo, pues era para ella una necesiçlarl de primer Ot'den .<J.ar salida a sus trigos y a SllS foeraj es. También convenia a Aie ­mania ese tratado, porque Rusia es el principal mercado de los produotos manufacturados en Alemania. Ademas, Francia que nada hacía por su aliada R.usia en el terreno financiero, inspi•·a­ba en la CortP. del Czar fundados recelos por el creciente desarro­Ho del radicalismo y del anarquismo. Por otro lacto, Italia dejaba 

• 
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de ser factor considerable en Ja triple alianza, y dada su descom­
posición interior y el agotarniento de sus recursos, era mas ~ie[ll 
una carga que un apoyo para la triplice. La ocasión se brindaba a 
maravilla para reanudar la tt·adición bismarckiana, y Gutller­
mo n, que a una grande penelración une iniciativas generosas, 
se propuao dar garantías a la Rusia de que buscaba su amistad; 
haldgó a Alejandro 111, confirmanda sus deseos y sus sentimien­
tos de paz; le ofl'eció ventajas que Francia no podia proporcio­
naria, y se propuso ocupar el sitto concedida a Mr. Carnot por la 
diplomada rusa. Cierlo que esta evolución supone el abandono 
de la triple alianza; pero cierto también que la triple carece de 
objeto, carece de vitalidad, carece de interés internacional, y 
que queda mejor asegurada la paz europea por el acuerdo ent.re 
Alemania y Rusia. 

Francia ba comprendido desde luego' la tr ascendencia de esta 
nueva orientación sobru el terrena de las competencias interna­
cionales. Desde su enlracla en el Ministerio, Mr. Casimiro Perier 
tuvo la clara visión de estas eventualidades, sabiendo que la 
Francia sólo puede ser grande y respetada y solicitada en su 
amistad, rompiendo decididamente con el radicalismo unido al 
anarquismo, y realizando el ideal recomeodado por Leon XIII. 
El ra.tlicalismo; he ahi lo que ha hecho perder a Francia la amis· 
tad de n.usia: la política de unión nacional; he ahí lo único que 
pnede conducir a la Francia a recobrar, asegurar y engrandecer 
sus posicones. 

Tambiéo parece que se ba dado cuenta de esa nueva orien­
tación de la política internacional, el H.eino de Italia. Acaso la 
aproximación de la Alemxnia a la Rusia determinó la subida de 
Crispi al Ministerio. Nadie tan interesado como Crispi en el 
mantenimiento de la triple alianza, y era J,1gico quf: puesta ésta 
en contiogencia fuera llamado al poder el orgullosa Crispi. Pet·o 
¡.qué derroteros emprendera la ltalia? seguira en su evolución a 
~a Alemania? ¿Volverà los ojos a la Francia? Se replegara en su 
mterior renunciando ê1 sus pretensiones megalomanas'l La verdad 
es que la Jtalia no sabea qué ateoerse, y que Cri::;pi, el política 
de las grandes audacias, vacila y teme y no se atrave a tomar 
una actitud resuelta. La única solución de la Italia se halla en el 
Vaticano; pero Crispi prefiere sucumbir a deber la salvacióu a la 
Santa Sede. 

* * * 
EL rtía 20 del presente Febrero celebrara el mundo católico 

el XVI aniversario de la elección pontificia de S. S. Leon XIII. 
Halléíbase entonces el Heino de ltalia en el apogeo de su grande­
za y de su poderio; y por el contrario, la influencia politica y di­
plomàtica de la Santa Sede, estaba poco menos que anulada por 
la~ intrigas de la Italia oficial, secundada por la fracmasonería 
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cosmopolita. Pero, ¡qué cambio tan radical se ha "opera do en es­
tos diez y seis años del reinado de Leon Xlll! La Santa Sede ha, 
recobrada todo su t radicional prestigio, de tal manera que bien 
puede afirmarse que en ninguna época de la historia moderna ha 
influido tan eficazmente en la snerte de los pueblos, ni ha. sido 
tan considerada y tan r~spetada por los Gobieroos. El Papada gra­
cias a las inpro ar is ya los triunfos diplomaliços de Leou Xlii, 
es e"l primeciativde internacional que en el mu ndo existe, y es la 
ún ica institución que puede mirar de frente el porvenir, sin te­
mor ni sobresalto. Pero el Reina d6 Italia ¡enanto ha de8cendido 
desde 18781 ¡Cmín pavoroso se le presenta el porvenirl Bien po­
demos decir que a medida que el Pontificada ha ascendida, reco­
brando fuerza, poder y pre&ligio, lLa descendida el .flamante Rei­
no de Italia , progresivamente mas pobre, mas abatido, mas des­
conceptuada, mas inseguro de sus propios desti nos, mas terne­
roso de sa inrnediato porvenir. Creyóse, al caer Giolitti, que 
Crispi, e.l hombre de caràcter indomable y de las audacias berói­
cas, podria de tener a Ja Hali a en Ja pendien te que vertiginos~­
mente recorria hacia ei abismo; brilló por algunos días Crispi, 
sohre el negro horizonte de la Italia, como iris de esperanza¡ 
pero el eslado precario de su salud, sus vaci laciones y temores 
ante Ja convocación del Parlamento; sus as piraciones y sus ve­
leidades ante la peticiòn de los poderes dictatoriales; lo insegura 
y lo vago Je sus proyectol:; políticos y fin ancieros, han becho per­
der los alientos a los mejor confiados, y apenas si queda liberal 
italiana que espere de Crispi la regeoeración de su patria. 

Pero los hombres que en Ital ia piensan y no se hall~n preocu­
pados por la pasiún PÇ>Jitica ó por el odio anticlerical, recono­
cen y confiesan que la ruina de ltalia proviene de so hostilidad 
bacia la Santa Sede, y t¡ue úoicatoente en una reconclliaclón 
sincera con el Vaticana, hallaría Italia el remedio a sus males y 
el retorno a su pasada grandeza y la reconquista de su perdido 
prestigio. León XIII, afligida' ante el espectaculo decadente de 
su tris te patria, nc> cesa d~ inculcar a los italianos la necesidad 
de desagraviar a la Santa Sede, y de acuerdo con ella proceder 
a la restauración política, social .Y religiosa de la Nació n. Muchos 
son los itallanos que vuelven los ojos al Vaticana y que de allí 
esperan la palabra de vida y de salud; pero la francmasonería es 
ann dueoa absoluta de la Halia oficial, y Lemni preferira ver su 
patria hecba elludibrio de las gentes, antes que còntemplarla 
gloriosa. y feliz bajo Los auspicios dej Vicaria de Jesucristo. Hoy 
sólo las sectas se oponen tenazmente ·a la recoociliación entre 
la Italia y la Santa Sede; pero esa reconciliación es cada día mas 
querida, mas deseada, por cuantos sienten ardet· en su pecho 
el sacra fuego del patriotismo: la opinión se va formando, y ella 
se impondea. A formar esa · opinión contribuiré. no poco el re­
cien te folleto publicada por el Coode Eduardo Soderini y titula-
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do Roma edil Governo (1870 al1894). En él demuestra por ma­
nera eviden te el Conde Soderini, que la desgracia de ltalia ha 
sido la ocupación de Roma, y que la regeneración de Italia debe 
empezar por la devolución de Roma a la Santa Sede. Mas en este 
folleto nos ocuparemos detenidamente en el próximo número. 

* .. * 
En Austria-Hungt·ia se encapota el horizon te político-religioso, 

y un rumo r sordo anuncia la formación de pròxima tempestad. 
Las leyes confesionales presentadas a la Ca'nara húngura, apesa r 
de la oposición de Roma y de las protestas del Episcopaclo, ban 
de ta l manera sobreexcitada el seotimiento religiosa y patrióti­
co de los católicos, que la situación liberal se ve harto compro­
metida en su exi::;tencia. En Jas recie n t~s e lecciones para Ja reno­
vación de la Junta del Casino de Buda- Pest, centro al cuat 
concorren todos los hombres que algo si:tnifican en política, en 
ciencias, en ar tes, en letras, en la banca y el comercio, hau tri un­
fado por completo los católicos, quienes han destituído a los 
amigos del Gobierno, que en todas partes aparecen en bochorno­
sa minoria. Pero mas aún q ue e l número, deja EJsperar días ven­
turosos para la Hungría el en tusiasmo de que alardean los c.aló­
li cos y su firmísima adbesión a sus Prelados. 

* * * 
Import~ ntisima es la cuestión planteada en el Landtag pru­

siano por los Diputados del Centro. Intentan éstos un reconoci ­
miento practico, efectivo, de los derechos que competen ú loi ca­
tólicos y que en el terreno de los hechos les son sistematicamen­
te desconoc idos desde 50 años a esta parte. Siendo ciudadanos 
del Imperio, como lo son los protestantes, gozando ante la ley 
de iguales derechos y vin iendo obligados a las mismas cargas, 
quieren los católicos intervenir la gestión de los asuntos públi ­
cos y protestan contra el ostracisme administrativa a que SP. ven 
condenados. Por una injus tícia irritan te, son los católicos siste­
maticamente excluidos de la ad m!nistración central de Berlín, 
como si fueran ciudadanos de una categoria inferior a la rte· los 
pt·otestantes . Hay en Berlín nueve l\Jinistros, y ninguno de ellos 
profesa el Catolicisrno; y s in emt)at·go, los católicos forman el 
34 p. 0

/ 0 de la población total. ¿A que obedece esa exclusión' Es 
que entre los hombres del Centro no bay personajes de s uficien­
te talla para desempeñar las carteras minisleria les? Pero es la 
verdad que ningún otro partida pnede otrecer un estado mayor 
tan brillante como el Centro; en ningún otro partido bao figura­
do oradores tan elocuentes; en ningún otro han brillado tantos 
hombres de Estado:- Entre los mirih>tros que secuodaron a l3is-
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marck, ninguna pudo compar&rse con Windborst, ni con Ma­
llinckrodt, ni con Reicbensperger , que hubieran sido ministros 
de primera fuerza. Y entre los actuale:; jefes del Centro, fadi se­
ria encontrar 1ñmistros de verdadera altura: el bar'ln de Huene 
es un notable y famosa bacendista; el general de Loe, es uno de 
los jefe:; :nas ilustres del ejército aleman, y bien podr ia desem­
pei'iar el ministerio de la Guerra; el barón de Schorlemer-Alst y 
el conde F8lix de Lóe, podrían ser excelentes ministrbs de Agri­
cultura; y el coode de Ballestrem y Boscll y el conde de Hee­
remall y Lieber, son bombres mncho mas conspicuos que Ja 
cas1 totalidad de los pasados y de los presentes ministros. 
Si no se da ninguna carLera a Jos católicos, es porque se les 
quiere alejados de los ministerios. Y asi sucede laUJbién que 
los nueve subsacr·etarios de Estado son todos ellos protestan­
tes. Sólo hay dos cat61 icos entre los veinte Directores Gene­
rales. Casi todos los consejeros minis.teriales son proleslan· 
tes. Protestantes son todos los Presidentes de los Cunsejos, y 
también lo son toòos los Embajadores. Existe, pues, una verda­
dera irnparidad entre protestantes y católicos, y al estableci­
miento tle una paridact justa, proporcional, sin exclusivismos 
irritantes, ::;in llumillaciones boclJornusas, se encamiuatt actual ­
men le lns esfuerzos parlameotarios del Centro Católico. Y como 
en esta cuestióo los Diputadol3 del Centro se ver~111 apoyados por 
los al·sacianos y poloneses, sumando un total de '140 votos, de 
espentt' es que obtendran lo que con tanta justícia reclaman. 

Justícia que aparece mucbo mas evidente si se tiene en cuen­
ta la dispm·idad. que existe en el i\linisterio de Cul tos. Antes del 
Iúdtm·-Kamp{, existia en este centro adtninistralivo la llamada 
secciólt calólícrt, en donde se despachaban Lo dos los as u ntus re­
feren te:; al personal y al material del r·ulto católico. El lJirector 
de esa Secdón y los oficiales de la misma debían ser· católicos. 
Pero en la época del Kultw·-Kampf fué suprimida esa sección 
católica, y tlesde entooces Ja gestión de los intereses calólicos 
esta en ruunos de los protestantes. Las provisiones de los oLis· 
pados y lle las parroquias, las llacen los protestau tes. Las luchas 
de competencia entre autoridades católicas y delegados impe­
r iales, son juzgadas y falladas por los proteslan tes. El presu­
puesto del cuito y clet·o cató l icos y la disll'ibución del miHmo 
y la upt'obación de su inversión legal, depencle del arbitrio de 
!os protestantes. ¿Porque coostituy~ndo los católicos mas de un 
tercio tle la población total de Prusia, no han de figurat· para 
nada en el Wnisterio de Cultos? ¿Porque al menos no se resta­
blece e11 él la se.::ción católica suprimida por el ex-Canciller de 
Hi erro? 

E. LI. 

------<~--


